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L a t i n t a y la s a n g r e 

FRAGMENTO 
DE UN ARTÍCULO DE EMILIO ZOLA, 
Paul de Cassagnac cree que el hom­

bre político debe ser muchacho muy 
valiente y diestro en el manejo de la 
espada, que á la primera palabra debe 
presentar el pecho á su adversario, y 
este hombre político no es, según él, 
digno del poder sino cuando lo hace 
suyo á mano armada y le conserva del 
mismo modo que los bandidos román­
ticos se apoderaban de los equipajes de 
los viajeros en la edad de oro de las 
diligencias. 

Toda la importancia del hombre 
político estriba, según Paul de Cassag­
nac, en el carácter. El talento, según 
él, no sirve para nada. Porque un hom­
bre de talento que no es valiente hace la 
triste figura en el terreno. Los pensa­
dores en la política lo estropean todo. 
Es preciso soldados. No importa que 
seáis unos animales con tal de tener 
buenos puños. No vayáis á la escuela, 
sino á los gimnasios y esgrima. 

Y o , por el contrario, creo que el 

carácter que no va acompañado de 
algo, no sirve para nada bueno. Porque 
Troppmann era un carácter y Abadie 
era otro carácter también, y estos mo­
zos se j ugaron la cabeza como cual­
quier hombre político; y es mas; si me 
permitiera extender la comparación, 
diría que entre ellos y un conquista­
dor cualquiera no veo mas diferencia 
que la de una escena mas ó menos 
vasta y de un aspecto mas ó menos 
grande. 

Creo que no negará nadie, que á 
pesar de ser Troppmann y Abadie dos 
caractéi'es, hubieran hecho unos hom­
bres políticos extraños. 

Trato de probar que si al carácter 
no se agrega el talento, es decir, la 
intelig ncia en la fuerza de su razón 
y de su lógica, el hombre será solo 
una fiera que robará y matará con mas 
ó menos heroísmo. Ser fuerte en el 
buen sentido de la palabra, no es úni­
camente querer y poder; en este caso 
se encuentran todos los bandidos; es 
querer y poder con génio; es dejar 
tras sí una creación de verdad y de 
justicia. 

La lucha está, pues, entablada entre 
la pluma y la sangre. 

Y yo pregunto: ¿Qué imperio, ha 
fecundado la sangre? ¿Qué es de las 
conquistas hechas por la espada? ¿Qué 
del imperio de Alejandro? ¿Qué del 
imperio de Cario iMagno? ¿Qué del 
imperio de Napoleón? Toda esa lluvia 


